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E__1 llomin^o dia 29  del presente
mes de Setiembre se consag^ra eu 
la Parroquial de San Pedro de 
la Ciudad de Olite de donde es na­
tural y y  fue Beneficiado de la mis­
ma Parroquia el Ilustrísimo Señor 
Don Pedro Cirilo de tJrií Obispo 
de L é rid a , y  Doctoral actualmen­
te de la Santa Iglesia Catedral de 
Tarazona. Será su Consagrante 
nuestro Excino.é limo. Señor Doc­
tor D oa Severo Andriani: asistea*



fes los llustrisìmos Doctores Don 
ÌVIifĵ ncl Jose de Irjjjoyen. ,Ob*î po 
de Zamora y  preconizado para C a­
lahorra, y  Don F r. Vicente O rliz 
y  Labastida Obispo de Tarazona. 
Padrino Don Pedro Labairn Pres­
bitero Benefìeiado jubilado de la 
meticionada Parroquia de San Pe­
dro y tio del lim o. Consajj^rando.



N oO hay duda que un numeroso 
concurso de toda cíase de personas^ 
atraídas de la novedad, se congre­
gará en aquel dia en la M, N. y 
L , Ciudad de Olite: muchas ignora- 
rán regularmente las ceremonias de 
la Consagración de un Obispo  ̂y por 
este motivo ha parecido conveniente 
publicar las principales con su esf 
plicación y significación para que 
todas las entiendan.



C o lo cad o  en el Trono el Obispo 
consagfrante, y  sentados en sus res­
pectivas sillas por un breve rato, 
los Obispos asistentes y el Obispo 
electo, se levanta el Obispo asis­
tente mas antiguo, y  dirigiéndose 
al Obispo consagrante, d ice: ^e- 
verendísimo Padre ̂  la Santa ü/rt- 
dre Iglesia Católica pide que ele“ 
veis al cargo de Obispo d este Pres^ 
hítero que os presento.

E l Obispo asistente mas antiguo 
dice: la Santa Iglesia Católica pide; 
para dar á entender, que el Presbí­
tero que va á consagrarse, no se 
presenta por sí mismo a la consa- 
gfracion, sino que la misma Iglesia 
le llama, porque tiene necesidad 
de su Ministerio para un obispa­
do vacante.
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E l Obispo consagrante pregun­
ta ; ¿ Teneis decreto apostólico ?
¿  Tencis las Bulas del Romano 
Pontífice para que yo pueda con­
cederos la gracia que me suplicáis? 
£1 Obispo asistente responde: Las 
tenemos. E l Obispo consagrante 
manda entonces que se lean públi­
camente, porque según la presente 
disciplina de la Iglesia, ios Obis­
pos electos no pueden ser ordena­
dos SI el Papa no confirma su elec­
ción, y  no concede las Bulas nece­
sarias para su consagración.

Concluida la lectura de las Bu- 
las, se arrodilla el Obispo electo de­
lante del Obispo consagrante, y  
jura ser fiel al Romano Pontifìce: 
hace este juramento para manifes­
tar la Comunion que quiere guar­
dar toda su vida con la Santa Silla,



y el respeto que tendrá siempre al 
Papa 9 y á sus Sucesores. Los Obis­
pos de Espaíia hacen también jura­
mento de fidelidad á su Soberano.

Concluida la ceremonia del ju- 
ramento^ y sentados en sus sillas 
los 0bisj)0s asistentes y  el Obispo 
electo, le examina el Obispo con­
sagrante con voz clara é inteligible 
sobre su fe  ̂ sus costumbres, y  
sobre las demás cosas prevenidas 
en la fórmula del examen, que se 
señala en el Pontifical Romano, y 
que se omiten por no hacer dema­
siado difusa esta sencilla esplica- 
cion.

Este examen se hace á presencia 
del Pueblo, para que todos sepan 
que la Iglesia no quiere que sean 
ordenados Obispos ios que no pro­
fesan la fe , y  no tuvieren uu fírme



propósito de observar piintualinen- 
te los sagrados Cánones, y  todas 
las cosas ordenadas en esta fór­
mula de examen.

Concluido este exam en, acom­
pañado el Obispo electo de los Obis­
pos asistentes, se arrodilla delante 
del Obispo consagrante, y le besa 
la  mano con reverencia; deja en­
tonces el Obispo consagrante la M i­
tra , se vuelve al A lta r , comienza 
la Misa con el Obispo electo á su 
izquierda, y  se vuelve á su silla, 
prosiguiendo la M isa basta el A lie“ 
luya 5 ó liltiino verso del Tracto^ 
ó de la Sequcntia exclusive.

Los Obispos asistentes llevan al 
Obispo electo á su asiento, deja 
allí la Capa Pluvial; los Acólitos le 
ponen las Sandalias, si antes no se 
las pusieron; recibe la Cruz Pee-



(iO)
foi*al; se le pone una estola qne 
le baje desde los hombros  ̂ se le 
Tiste la tunicela, dalmática, casu- 
lla^ y el manipulo: vestido así vá 
á su A lta r , y  colocado en medio 
de los Obispos asistentes, con la 
cabeza descubierta 9 lee lodo el 
Oficio de la M isa hasta el AUelw' 
y a , ó e\ último verso del Tracto^ 
ó de la Sequcniia esclusive,* cuan­
do dice Dominus vobiscum y 110 se 
vuelve hacia el P u eb lo , como se 
acostumbra en las deinsís Misas.

Despues de esta ceremonia, lo» 
Obispos asistentes llevan otra vez 
al Obispo electo á presencia del 
Obispo consagrante 5 el Obis|>o 
electo inclinando profundamente la 
cabeza le hace una humilde reve­
rencia; los Obispos asistentes in­
clinándose UD POCO9 también hacea

u p P P



su reverencia; se sientan todos,* el 
Obispo consagrante se vuelve há- 
cia el Obispo electo, y  le declara 
públicamente las obligaciones que 
contraen los Obispos, se las mani­
fiesta en la solemne ceremonia de 
su Consagración, y  se las mani­
fiesta con este aparato imponente, 
para que siempre las tenga presen­
tes , y  sea mas íiel en cumplirlas 
por toda su vida.

Despues de este acto tan solem­
ne , se dicen las Letanías de los 
Santos, á fin de convidar á la 
Iglesia del Ciclo á que se junte 
con la Iglesia de la tierra , para 
pedir á Dios la abundancia de sus 
gracias sobre el Obispo que va á 
ser consagrado; seguramente esta 
es una de las cosas mas importan- 

que puede pedir la Iglesia.



(12 ).
Porque, ¿qué de Llenes no pued« 
hacer á la Iglesia un buen Obispo?

Concluidas las Letanías, el Obis­
po consagfrante, ausiliado de los 
Obispos asistentes, pone el libro de 
los Evangelios sóbrelas espaldas del 
Obispo electo 5 por medio de esta 
ceremonia se le da á entender que 
se le impone el yugo del Evange­
lio , y  que debe llevarle gustoso 
toda su vida: llevar el yugo del 
Evangelio, es estar lleno de las 
máximas de Jesii-Cristo contenidas 
en este libro divino, y conformar 
con ellas su vida  ̂ sus palabras, 
sus acciones, y  toda su conducta.

Puesto ya el libro de los Evan­
gelios sobre las espaldas del Obis­
po electo, el Obispo consagrante, 
y  los dos Obispos asistentes le Im­
panca las manos sobre la cabeza,



. .
diciendo: Recipe Spiriíum Sanctum: 
recibe el Espíritu Santo: esta ce­
remonia , juntamente con las ora­
ciones que le acompañan , es in­
dispensable en la ordenación de los 
O bispos, como se manifiesta por 
la Sagrada Escritura, y  por toda 
la Tradición,

Despues de la imposición de las 
manoS) se arrodilla el Obispo con­
sagrante, y  vuelto al A ltar entona 
el Him no: Vení y Creatov S/uW- 
iús y ^c. que debe cantarse todo. 
Cantado el primer verso, s(i levan­
ta el Obis|)0 consagrante ,  y  con 
el dedo pólice teñido con el Santo 
Crism a, unge la Corona, y la ca­
beza del Obispo que se ordena , 
para pedir á Dios por medio de 
esta unción exterior ,  que descien­
da la unción interior, esto e s , la



(14)
gracia del Espíritu Santo sobre el 
Obispo para llenarle : la oración 
del Pontifical que acompaña á esta 
unción , es admirable, divina, sa­
cada toda de la Sagrada Escritura.

E l Obispo consagrante unge tam­
bién con el Santo Crisma los dos 
primeros dedos y  las manos del 
Obispo que consagra, para pedir 
á Dios por esta unción exterior, 
que la gracia del Kspíritu Santo se 
digne hacer sus manos fecundas, 
por decirlo así; y  darles la virtud 
de bendecir, consagrar, y  santifi­
car todo lo que tocaren en el ejer­
cicio del Ministerio Episcopal.

L a  unción se hace con el Oleo 
de los Catecúmenos á los que se or­
denan de Presbíteros; pero á los 
Obis|M)s con el Santo Crism a, para 
manifestar que los Obispos recibcu



_ (13) _ 
en su ordenación con mas plenitud 
que los Presbíteros, la unción del 
Espíritu S an io , figurada mas es- 
presamente por el Santo Crism a, 
que por el Oleo de losCatecúmeno».

Despues de la unción del Santo 
Crism a, el Obispo consagrante da 
al Obispo consagrado el Báculo 
Pastoral, para ponerle en posesion 
de la autoridad Episcopal: le da 
un anillo para darle á entender,, 
que acaba de contraer una especie 
de matrimonio con la Iglesia.

Dado el an illo , el Obispo con­
sagrante quita el libro de los Evan­
gelios de las espaldas del nueva 
Obispo consagrado, y  ayudándole 
los Obispos asistentes, se lo pone 
en las m anos; en las manos le 
pone este libro Celestial, para ad- 
Tertirle, que una de sus primeras



y  mas indispensables oblígaclone» 
es c»l predicar el Kvangelio al Pue­
blo , cuyo cuidado se le acaba de 
conüar.

Despues que el Obispo consagran­
te ha puesto el libro de los Kvan- 
gelios sobre las manos del Con­
sagrado sin abrirlas , lo recibe con 
el ósculo de paz; lo mismo los O bis­
pos asistentes , diciéndole en par­
ticular 5* P a x  tíb i: la paz sea con­
tigo; y el Obispo consagrado res­
ponde íi cada uno en particular: E t  
curn Spiritu tuo- y  con tu espíritu.

Luego le limpian la cabeza con 
miga de pan y  una toalla; con un 
peine le arreglan el cabello 9 y se 
lava las manos para purificarlas del 
Santo Crisma , con que ha sido un­
gido ; también se lava las manos el 
Obispo consagrante , y  prosigue la



(17)
M isa hasta el Ofertorio inclusiva 
lo mismo hace el Obispo consa­
grado.

Dicho el O fertorio, el Obispo 
consagrante se sienta con M itra 
en su s illa , y  el Obis|>o consa­
grado acompañado de los dos Obis­
pos asistentes viene, se arrodilla 
en su presencia, y le ofrece dos 
belas encendidas, dos panes, y dos 
barrilitos llenos de vino, besándo­
le la mano con reverencia.

E l Obispo consagrante se lava 
otra vez las manos,  y  vuelve al 
A lta r; el Obispo consagrado acom­
pañado como siempre de los Obis­
pos asistentes, va al mismo A ltar, 
se pone en el lado de la Epístola 
con su Mi^al, y juntamente el Obis­
po consagrante y Consagrado pro­
siguen y concluyen la Misa.



E l nuevo Obispo dice Misa con 
«l Obispo que acaba de consagrar­
le, porque así se ba practicado siem­
pre en toda la Iglesia, para dar á 
entender la unidad del Episcopa* 
do y del Sacrificla

Después que e l Obispo consa* 
Ijrantc sume el Cuerpo del Señor, 
DO sume todo el Satigiiis^ sino palo­
te con la partícula de la Hostia 
consagrada puesta en el Cáliz; an­
tes de puriGcarse los dedos comul­
ga al Obispo consagrado, prime­
ramente con el Cuer[>o del Señor, 
y  luego con su Sangre; el Obispo 
consagrado recibe la Sagrada Co­
munión en ambas especies sin arro­
dillarse , pero con la cabeza incli­
nada.

A l  fin de la Misa se da al nue­
vo Obispo la M itra ; la M itra jei» el



(19)
adorno de la  cabeza dtí los Obis- 
posj la M itra es como un 3Iorrion 
que les da la Iglesia para hacerlos 
terribles á los enemigos de la sal­
vación , dice el Pontifical.

E l Obispo consagrante da guan­
tes al nuevo Obispo  ̂ los guantes 
puf'den considerarse como imagen 
de la pureza é inocencia de Jesu­
cristo  , de que debe estar revesti­
do el Obispo para liacer agrada­
bles á D ios, y  útiles al Pueblo los 
sacrificios y oraciones que ofreciere.

Concluidas las ceremonias de la 
Ordenación, se levanta el Obispo 
consagrante, toma por la mano dere­
cha alConsagrado, y elObispo asis­
tente mas antiguo por la izquierda, 
y  lo colocan en el Trono, esto es, en 
la silla principal de la que acaba de 
levantarse el Obispo consagrante.



, .  (20)
Vuelto hacia el A ltar el Obis­

po consagrante, y  dcjaudo la M i­
tra 9 entona el H im no: Te Deum 
Inudamusy para dar gracias á Dios 
del favor que acaba de hacer á su 
Ig lesia , dándole un Obispo para 
dirigirla.

Mientras se canta el Te Deum  ̂
los dos Obispos asistentes condu­
cen al Consagrado por toda la ig le­
s ia , para que el Pueblo tenga la 
satisfacción de verle. Las campa­
nas, los órganos, los instrumentos 
m úsicos, los armoniosos y alegres 
cánticos, la grandeza y  magniii- 
cencia de los Obispos y de sus Pon­
tificales , todo ,  todo contribuye á 
solemnizar este acto religioso. Los 
Fieles sienten en sus corazones la» 
mas dulces emociones, y  derraman 
lágrimas de gozo al recibir del nue-



YO Obispo sus primeras bendicio­
nes.

Entre tanto, el Obispo consa­
grante sin Mitra permanece de pié 
en el mismo lugar en el que ento­
nó el Himno, (aiando vuelve el 
Consagrado, se sienta otra vez en 
la misma silla principal, y  los Obis­
pos asistentes, dejando las Mitras, 
se colocan junto al Consagrante.

Concluido el Himno de San Am - 
I»rosio y  San Agustín ,  el Obis|>o 
consagrado con M itra y Báculo 
sube á medio del A ltar, y volvién­
dose al Pueblo, le da solemnemen­
te la bendición 5 y este es un bonor 
que los Obispos le bacen, y un 
principio de la Jurisdicción que re­
cibió.

Ultimamente el Obispo consa­
grante se pone la M itra , está de



(22)
pié en el lado del Evangelio mi­
rando al lado de la Epístola ; el 
Obispo consagrado con M itra y  
Báculo silbe al lado de la Epístola j  
arrodillado, vuelto hacia el Obispo 
cortsagrante, dice cantando: Jíd  
fiiultos annosi\iOv muchos años:vá 
á medio del A lta r , y también arro­
dillado , levautando mas la voz, 
dice otra vez cantando: /id inultos 
annos: por muchos años. S e  levan­
ta , vá á los pies del Consagrante, 
se arrodilla, y  con voz todavía mas 
alta dice por tercera vez cantando: 

inultos annoi: por mudios años. 
Con estas palabras da gracias al 
Obispo consagrante, deseándole 
una larga vida para el bien de la 
Iglesia.

Durante estas augustas y  subli­
mes cereiu^nias, lo^ íielcs que asís*



tan á e lla s , deben rogar á Dios 
fervorosamente por el Obispo que 
se vá á consagrar 9 unirse á las 
oraciones de la Ig lesia , seguir y  
meditar el espíritu de estas santas 
oraciones, y  ceremonias  ̂ y  para 
hacerlo con mas facilidad, seria 
bueno tener á la vista esta breve 
y  seaeilla espHcacion.
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